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NOVENA A JEROME LEJEUNE 

Siervo de Dios 

 

Motivo de esta novena 
El próximo 12 de junio 40 Días por la Vida celebrará en algunas ciudades españolas una misa 
blanca: una Eucaristía en favor de los profesionales de la salud por los ataques recibidos a su 
integridad moral y derechos en la Ley de Eutanasia y en la próxima reforma de la Ley del Aborto. 

La fecha elegida coincide con el día previo al aniversario de nacimiento de Jérôme Lejeune y, por 
ello, la novena se realiza por su intercesión para preparar los corazones de los asistentes para la 
Eucaristía. 

 

¿Quién fue Jérôme Lejeune? 
 

 

 

Jérôme Jean Louis Marie Lejeune (Montrouge, 13 de junio 1926 – París, 3 de abril 1994) fue un 
genetista, pediatra y activista francés, descubridor de la causa del síndrome de Down, 
proclamado siervo de Dios de la Iglesia católica. 

Marido atento y afectuoso, padre de cinco hijos, cristiano de fe firme, se opuso a la cultura de 
la muerte, llamando al aborto de los niños Down una “selección de la especie”, a la RU486 “el 
primer pesticida humano”, “la anticoncepción, que es hacer el amor sin tener un hijo, la 
fecundación in vitro, que es tener el hijo sin hacer el amor, la pornografía, que es destruir el 
amor, el aborto, que es destruir al hijo, todas cosas contrarias a la dignidad del amor humano”  
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Parece que Lejeune repite también hoy: “Vosotros que estáis a favor de la familia, seréis objeto 
de burlas, dirán que estáis fuera de la moda, se dirá que impedís el progreso científico, se dirá 
que tratáis de amordazar a la ciencia a través de una moral anticuada. Pues bien, me gustaría 
deciros que no tengáis miedo: vosotros transmitís la palabra de la vida” 

“Elige la vida para que tú vivas” (Dt 30,19) 

Se puede afirmar que la lucha del profesor Lejeune, con tan solo las armas de la verdad y la 
caridad, es una lucha llevada a cabo con las manos desnudas, inscrita en la batalla final. Evocada 
en el apocalipsis de San Juan, entre Dios y Satanás. Frente a la arrogancia del Goliat de las 
potencias financieras y mediáticas, fuertemente armadas y protegidas con la armadura de sus 
falsas certezas, y de las nuevas leyes contra la vida, la Iglesia Católica del siglo XXI, por lo menos 
en Occidente, parece el “pequeño resto” del que hablan las Sagradas Escrituras. 

De hecho, la Iglesia Católica, como David, dispone solamente del pequeño guijarro del Evangelio 
de la Vida y de la Verdad, pero, aun así, es capaz de golpear al gigante en plena cabeza y abatirlo. 

En efecto, nosotros lo sabemos bien —y la vida entera del Profesor Lejeune nos proporciona un 
testimonio de luz— se trata de una batalla, algunas veces muy agria, que será larga y parecida a 
aquella de los últimos tiempos descritos en el último libro de la Biblia. Por tanto, la supervivencia 
de la humanidad misma está en juego. 

“El enorme dragón rojo de siete cabezas”, es el prototipo de esta cultura de la muerte 
denunciada por San Juan Pablo II durante su magisterio, se detuvo delante de la mujer en cinta, 
a fin de comerse al niño tan pronto como naciera, y dispuesto a devorarnos a nosotros también 
al mismo tiempo. (cfr. Ap 12, 4). Es necesario que seamos conscientes de que, una vez más, 
como ha sucedido a menudo durante su historia a lo largo de dos mil años, la Iglesia constituye 
el último bastión contra la barbarie: ya no se trata de Atila y sus hunos, a los cuales Santa 
Genoveva detuvo a las puertas de París en el 451, ni tampoco se trata de la lucha de los Papas 
del siglo XX —desde Pio XI a San Juan Pablo II— en contra de los distintos totalitarismos que 
ensangrentaron Europa y el resto del mundo. Se trata de una barbarie esterilizada en un 
laboratorio, terriblemente eficaz, que la opinión pública prácticamente no percibe porque está 
anestesiada por el Goliat de las potencias financieras y mediáticas. Si, se trata justo de un 
combate hasta la última gota de sangre… hasta la muerte. (De la meditación del Card. Robert 
Sarah sobre la vida del Siervo de Dios Jerome Lejeune, realizada el 24 de marzo del 2017 en 
París, durante la Misa anual de la Fundación Lejeune, celebrada en el aniversario de la llamada 
de Dios al Profesor). 

Durante nueve días, dejémonos guiar por las palabras y las obras de este hombre de Dios, con 
la confianza y la esperanza de que él interceda por nosotros ante el Padre. 
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Oración de la novena 
Oh, Dios, que has creado al hombre a tu imagen y semejanza y lo has llamado a compartir 

contigo tu Gloria, te damos gracias por haber hecho a tu Iglesia el regalo de la vida de Jerome 
Lejeune, eminente Siervo de la Vida. Él ha sabido poner su inmensa inteligencia y su Fe al 

servicio de la defensa de la vida humana, especialmente de la vida del recién nacido, con el 
pensamiento incansable de curar y sanar. Testigo apasionado de la verdad y de la caridad, 

supo reconciliar a los ojos del mundo, la fe y la razón. Por su intercesión, concédenos, según Tu 
Voluntad, las gracias que imploramos, en la esperanza de que tu Siervo sea pronto 

incorporado al número de Tus Santos. Amén. 
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Primer día 
Intención: por la sanación de la profesión médica. 

 

“Cuanto hicisteis a cualquiera de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis.” 

 

La primera cualidad de un biólogo y de un abogado es la honestidad, por encima de la naturaleza. 
Estamos absolutamente seguros de que un embrión humano no es un animal y que es un ser 
humano desde el mismo momento de su concepción, ya que, si no lo fuera desde el primer 
momento, no lo sería nunca. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

Querido hermano Lejeune, como te llamaba el santo Papa Juan Pablo II, tú que has visto y 
entendido en el 1975 las consecuencias de la legalización del aborto y ya temías por la suerte de 
“tus” bebes trisómicos, que de hecho hoy están en proceso de exterminio, ayúdanos a no 
permanecer insensibles e indiferentes frente a la obligación imperiosa de defender a los más 
pequeños. 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

 

“Entre estos débiles, de los cuales la Iglesia quiere hacerse cargo con predilección, se encuentran 
también los niños no nacidos, que son los más indefensos e inocentes de todos, a los cuales hoy 
en día se quiere negar la dignidad humana con el fin de poder hacer con ellos lo que quieran, 
quitándoles la vida y promoviendo leyes de modo que nadie pueda impedir esto. Esta defensa 
de la vida por nacer está íntimamente relacionada con l defensa de cualquier derecho humano. 
Supone la convicción de que un ser humano es siempre sagrado e inviolable, sea cual sea la 
situación y en cualquier fase de su desarrollo.” 

Papa Francisco- Exhortación Apostólica Evangeli Gaudium. 
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Segundo día 
Intención: por el retorno de la ética, la fe, la moral en la profesión médica. 

 

Desde que se abolió la esclavitud, el cuerpo humano no está disponible, es decir, nadie puede 
ser considerado como un stock de piezas desmontables. Esto vale también para los embriones 
humanos. Ellos no pueden ser explotados, y cualquier intervención que se realice en ellos debe 
ser por y para su interés y no para el interés de cualquier otra persona. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

Jerome Lejeune entendió las derivaciones prometeicas a las que nos conducirían las 
manipulaciones genéticas de cualquier tipo, empezando por la investigación sobre embriones, 
que a priori están amenazados de destrucción, ya que la nueva ley, votada recientemente el 6 
de mayo de 2013 entre la indiferencia casi general, autoriza expresamente la investigación con 
los embriones y no pone prácticamente limites en la destrucción de los embriones llamados 
supernumerarios. Más allá del aspecto moral que nos impide atacar a cualquier vida humana, 
sobre todo cuando es inocente e indefensa, la protección del embrión es la condición sin la cual 
no se puede salvar a la civilización de la barbarie y asegurar el futuro de nuestra humanidad. 

Cardenal Robert Sarah 
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Tercer día 
Intención:  por el Estado y la independencia y libertad de coerción de la profesión 

médica. 

 

Al principio era el Verbo, 
y el Verbo estaba en Dios, 

y el Verbo era Dios. 
Él estaba al principio en Dios, 

todas las cosas fueron hechas por Él, 
y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. 

En Él estaba la vida 
y la vida era la luz de los hombres. 

Jn 1, Prólogo 

Lo que se transmite de una generación a otra no es la materia, sino información transportada 
por la materia, impresa en la materia. La sinfonía de la vida se toca de esta manera: está un 
mensaje de un metro de largo escrito en el ADN de la cabeza de un espermatozoide, y otro 
dentro del óvulo. Estos dos metros contienen exactamente todos los casetes de la sinfonía de la 
vida. Y cuando cojo la grabadora, que es la célula, porque solo una célula puede leer lo que está 
escrito en el ADN, entonces comienza la sinfonía. Podría resumir este concepto con estas 
palabras: Al principio hay un mensaje. Este mensaje está en la vida y este mensaje es vida. Y si 
este mensaje es un mensaje humano, esta vida es una vida humana. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

Poco antes de morir, el profesor Lejeune le escribió a un amigo: “hasta ahora he intentado ser 
el soldado del centurión al cual se le dice, ve, y él va. Ahora no puedo andar lejos ni con prisa. 

Los embriones, atacados el día de los inocentes, deben ser defendidos, y yo me quedo sin 
aliento. En la actualidad, existe el fiel lema del legionario ‘et si fellitur de genu pugnat’, y yo 
escribo: y si cae, peleará de rodillas”. 

Morirá el 3 de abril, y un día después de su muerte, aparecerá en Le monde un artículo de página 
completa, firmado en tres días por más de tres mil médicos, pidiendo que el embrión sea 
reconocido como miembro de nuestra especie, y que, por tanto, no pueda ser utilizado para 
manipulaciones de ningún tipo. 

Del libro La vida es un desafío, de Clara Lejeune. 
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Cuarto día 
Intención: por aquellos que padecen una enfermedad física, psicológica o 

espiritual, para que aprendamos a acompañar y aliviar su sufrimiento. 

 

Llamando de nuevo a la multitud, les decía: “Oídme todos y entended. Nada hay fuera del 
hombre que entrando en él pueda contaminarlo; lo que sale del hombre, eso es lo que 
contamina al hombre… ¿También estáis vosotros faltos de sentido? ¿No comprendéis que todo 
lo que de fuera entra en el hombre no puede contaminarlo, porque no entra en el corazón, sino 
en el vientre, y es expelido en la letrina? —Declarando puros todos los alimentos— Decía pues: 
“Lo que del hombre sale, eso es lo que contamina al hombre, porque de dentro, del corazón del 
hombre, proceden los pensamientos malos, las fornicaciones, os hurtos, los homicidios, los 
adulterios, las codicias, las maldades, el fraude, la impureza, la envidia, las blasfemias, la altivez, 
la insensatez. Todas estas maldades, del hombre proceden y contaminan al hombre”. 

Mc 7, 15-23 

 

Es necesario que la sociedad moderna empiece a entender que la ciencia por sí misma no es ni 
útil ni dañina, pero que puede convertirse en una cosa o en la otra según sea usada para servir 
al hombre o para degradarlo. El verdadero peligro está en el hombre: en el desequilibrio cada 
vez más inquietante entre su poder y su sabiduría en retroceso. Es sabio ser un buen aprendiz, 
es el deber de todo científico, pero es una locura jugar al hechicero. Más allá de la inteligencia, 
existe otra ley de vida que domina incluso a la razón. Es el amor por el prójimo, la defensa del 
débil, la compasión por aquellos que sufren y el respeto sin límites, también para con los que 
están lejos, los extraños, los diferentes y también para con los desconocidos que sobrevivirán 
en el futuro en esta tierra. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

¿Qué hay más tangible que la atención de los médicos a los enfermos, que un cirujano, una 
enfermera, un paramédico, una monja enfermera, o un cuidador?: esto es lo que hizo el profesor 
Lejeune durante muchísimos años. ¿Qué es más concreto que la presencia diaria cercana a las 
familias de estos pacientes y que el arduo trabajo de investigación que lucha enérgicamente 
contra la enfermedad, como un intrépido caballero con las caderas ceñidas a la verdad, 
empuñando la espada de fuego de la Palabra de Dios y la enseñanza de la Santa Iglesia, con un 
respeto infinito a la ley de la vida inscrita por el Creador en las fibras de cada ser humano? 
Haciendo presente al Cristo que sana los cuerpos y los corazones, que da la vista a los ciegos, 
que sana a los lisiados, para que luego puedan saltar de alegría… podemos afirmar, por tanto, 
que la vida del profesor Lejeune fue de alguna manera una extensión de la Encarnación del 
unigénito Hijo de Dios, Jesucristo, que vino entre nosotros para sanarnos y salvarnos. 
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Cardenal Robert Sarah 

Quinto día 
Intención: por el coraje de todos los profesionales de la salud. 

 

“Para esto he nacido, para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la Verdad” 

Jn 18, 37 

 

Cuando Juan Pablo II comenzó su Magisterio, dijo: ¡no tengáis miedo! Y yo pienso que es 
necesario decirles a los católicos que obedezcan al magisterio, no tengáis miedo, no os sintáis 
ridículos si aceptáis la enseñanza de la Iglesia, puesto que es la Iglesia la que tiene Palabras de 
Vida. Y cuando se trata del aborto o de las manipulaciones genéticas, veréis que, al usar palabras 
de vida, serán una verdad evidente; los que no aceptan el magisterio tienen palabras de muerte. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

Venga, pues, sobre mí tu piedad, 
tu salvación según tu palabra 
para que pueda responder a los que me increpan, 
que he esperado en tu palabra. 

No quites jamás de mi boca las palabras de verdad, 
pues esperé en tus juicios. 

Que guarde constantemente tu ley, 
por siempre jamás. 

Que marche con holgura, 
porque he buscado tus preceptos. 

De tus testimonios hablaré ante los reyes, 
no me avergonzaré. 

Me deleitaré en tus mandamientos, 
que es lo que amo. 

Alzaré mis manos a tus mandatos, 
y meditaré en tus decretos. 

Del Salmo 119  
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M. Jean-Marie Le Méné, yerno del profesor declara: “al final de su vida lo había perdido todo, 
tenía dificultad para trabajar, nunca era invitado a eventos y congresos y, nombrado al premio 
Nobel, nunca lo recibió”. El silencio se ha derribado como un manto de plomo sobre el profesor 
Lejeune, fruto amargo de la ceguera y maldad de los hombres. Si, lo han reducido al silencio, 
pero, lejos de aplastarlo, este silencio se convirtió en una auténtica cercanía a Dios, una fuerza, 
la fuerza del testimonio, del martirio, la fuerza de la santidad. Porque el silencio del profesor 
Lejeune fue el mismo que el silencio de Jesús durante su propia Pasión ante sus acusadores. 
Querido hermano Jerome, ante las injusticias y los abusos, ayúdanos a permanecer mansos y 
callados como tú que, sonriendo, dijiste: “Yo no lucho por mí, por lo que los ataques no 
importan”. 

  



 

10 
 

Sexto día 
Intención: por todos los médicos, enfermeros, tcaes y el resto del personal 

sanitario. 

 

A través de su Encarnación, Cristo “se unió de cierta manera a cada hombre”. 

Papa Juan Pablo II, Redemptor hominis. 

 

Toda mujer sabe que, antes de salir a la luz del sol, los niños viven en un mundo subterráneo, 
extraño, misterioso. Cada uno de nosotros hemos sido una miniatura en el vientre de nuestra 
madre. Aún sin ninguna preparación nadie, mirando esa miniatura en el útero, un feto de dos 
meses cambiaría un feto de chimpancé con un feto humano. No cabe ningún error, mirando solo 
los dedos de las manos y los pies. ¿Podemos retroceder más? Sí, como genetistas sabemos un 
poco más sobre la historia… cuanto más nos acercamos a descifrar la enorme cantidad de 
información que se encuentra en el primer óvulo, más nos vemos obligados a reconocer que “un 
hombre es un hombre”. Si una ley es tan errónea como para decir “el ser humano en las primeras 
etapas no es un ser humano”, entonces definitivamente, no es una ley. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

 

En la encíclica Evangelium Vitae, el Papa S. Juan Pablo II declara que “nos enfrentamos a una 
realidad… que se puede considerar como una estructura real del pecado, caracterizada por el 
establecimiento de una cultura anti-solidaria, que en muchos casos toma la forma de una 
verdadera “cultura de muerte”. Quien, con su enfermedad, con su minusvalía o, mucho más, 
simplemente con su misma presencia pone en tela de juicio el bienestar o los hábitos de vida de 
quienes son más aventajados, tiende a ser visto como un ejemplo contra el que defenderse o 
eliminar. Se desencadena así una especie de “conspiración contra la vida”. 
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Séptimo día 
Intención: por las instituciones sanitarias, para que en ellas se promueva una 

cultura de la vida, paz y consideración por sus profesionales.  

 

Porque la sabiduría es más ágil que todo cuanto se mueve, 
se difunde su pureza y lo penetra todo 
porque es un hálito del poder divino, 
y una emanación pura de la gloria de Dios omnipotente, 
por lo cual nada manchado hay en ella. 

Es el resplandor de la luz eterna, 
el espejo sin mancha del actuar de Dios, 
imagen de su bondad. 

Y siendo una, todo lo puede, 
y permaneciendo la misma, todo lo renueva 
y a través de las edades se derrama en las almas santas, 
haciendo amigos de Dios y profetas. 

Sab 7, 24-27 

 

La sabiduría es la gloria suprema de la inteligencia humana. En el ámbito médico estamos 
obligados desde el principio a poseer la sabiduría de saber el motivo por el cual tenemos la 
intención de utilizar una determinada técnica. Si no tienes la sabiduría para saber lo que estás 
haciendo como médico, aun viendo los hechos, no los comprendes. Sin sabiduría no hay 
entendimiento, la ética no es un conocimiento abstracto, sino la evaluación de las consecuencias 
de un acto. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

Ante el uso desenvuelto del diagnóstico prenatal, preguntémonos qué significa. ¿Es a favor del 
hombre o en contra de la dignidad de la persona humana? ¿Qué elemento le da la dignidad a 
este pequeño paciente que aún tiene que nacer? ¿Es el estándar establecido por una academia 
una sociedad científica o un protocolo de ultrasonido? ¿Es el poder que el médico ejerce sobre 
ese individuo gracias a la perfección del equipo de diagnóstico que está en su poder? ¿La 
dignidad de ese individuo está sancionada por una ley estatal? Como afirma Giussani, el hombre 
no nace enteramente de la biología del padre y madre, en el hombre hay algo en relación directa 
con el infinito, con la fuente misteriosa de todo: es sólo esto lo que da dignidad al hombre 
individual, lo que obliga al respeto, frente al cual no hay poder para sostener. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 
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Octavo día 
Intención: para todos aquellos que trabajan en la industria farmacéutica. 

 

Y creó Dios al hombre a imagen suya, 
a imagen de Dios lo creó, 
y los creó macho y hembra. 

Gn 1, 27 

 

Es muy extraño que justo cuando las leyes de la Genética que conocemos desde hace cincuenta 
años se pueden usar para demostrar la paternidad y la maternidad sin ninguna duda, algunas 
personas dicen que no sabemos si existe o qué es la naturaleza humana. 

Jerome Lejeune en El mensaje de la vida. 

 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

 

Porque Dios creó al hombre incorruptible 
y lo hizo a imagen de su propia naturaleza 
mas por envidia del diablo entró la muerte en el mundo 
y la experimentan los que le pertenecen. 

Sab 2, 23-24 
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Noveno día 
Intención: por la conversión del personal sanitario de la industria abortista.   

 

Las almas de los justos están en las manos de Dios, 
y el tormento no los alcanzará 
a los ojos de los necios parecen haber muerto, 
y su partida es reputada por desdicha 
su salida de entre nosotros, por aniquilamiento; 
pero están en paz. 

Pues aunque a los ojos de los hombres fueran atormentados, 
su esperanza está llena de inmortalidad. 

Después de un ligero castigo serán colmados de beneficios, 
porque Dios los probó 
y los halló dignos de sí. 

Como el oro en el crisol los probó 
y le fueron aceptos como sacrificio de holocausto. 

Al tiempo de ser visitados brillarán 
y se propagarán como estrellas en cañaveral. 

Sab 3, 1-7 

 

“Si alguien realmente quiere atacar al Hijo del Hombre, Jesucristo, solo hay una forma: atacar a 
los hijos de los hombres. El cristianismo es la única religión que dice: “tu modelo a seguir es un 
niño”, el niño de Belén. Si te enseñan a despreciar a los niños, entonces no puede haber 
cristianismo en este país”. 

Jerome Lejeune 

 Oración de la Novena 
 Padre Nuestro 
 Ave María 
 Gloria 

El profesor Lejeune, supo verter el aceite de la misericordia y el vino de la verdad que libera, 
sobre las heridas de esta parte indefensa de la humanidad ignorada por los poderosos de este 
mundo, en este “albergue de Dios”, que es también la posada de la parábola del buen 
samaritano; y sabemos que el albergue es la alegoría de la Iglesia, nuestra Madre. Con su servicio 
diario, humilde y confiado en la Providencia, el profesor Lejeune le puso cara a la caridad de 
Cristo entre nosotros, y es cierto que nadie ha olvidado su sonrisa luminosa y radiante y su 
mirada celestial, huella de ese amor al prójimo que emana de un alma de la cual Jesús, recibido 
en la Sagrada Comunión Eucarística, hizo su hogar; “Si uno me ama”, dijo Jesús “cumplirá mi 
palabra y mi Padre lo amará, e iremos a él y haremos nuestro hogar”. 

Cardenal Robert Sarah 


